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         Todo incluido - Confesiones de un escort

         Parte 1

          
   

         —Puedes llamarme Liam.

         Extiendo la mano hacia la persona parada frente a mí mientras la analizó detalladamente. Estudio su cara, por supuesto, pero también reparo en la ropa y su postura. Es un hábito. En mi profesión, es la clave para la supervivencia.

         El hombre nota cómo lo miro; parece incómodo. Luego extiende la mano. Es como si aún no hubiera decidido si quiere seguir adelante con esto o no.

         —Alexander.

         Sin embargo, parece que haya hecho un esfuerzo al arreglarse para nuestro encuentro. Tiene cera en el cabello gris peinado con prolijidad hacia la derecha con la raya a diez centímetros sobre su oreja izquierda. Las patillas recortadas, de un color más oscuro que el resto del cabello, muestran como se veía su cabello antes de teñirse de gris. A excepción de las patillas, no tiene vello facial, y está perfectamente afeitado y humectado. Tiene ojos grises y parece haberse depilado las cejas porque no hay ningún vello indeseado que sobresalga. El ceño enfatiza sus agudos ojos mientras que la nariz es delgada con orificios nasales perfectos que se contraen y relajan levemente cuando habla.

         El movimiento lleva mi atención hacia la boca; es la característica de su rostro que más me fascina. Tiene unos labios delgados ahora abiertos levemente, probablemente porque está a punto de explicarme su situación otra vez. Las comisuras de los labios están ligeramente curvadas hacia arriba, pero lo que me parece más atractivo es el perfecto arco de cupido que levanta su labio y suaviza su semblante que, sin eso, sería el de alguien miserable. Ese tomaré-lo-que-necesito-y-me-importa-un-carajo-tú-aspecto. Puedo leer eso cuando junta sus labios, puedo verlo en esa sonrisa que nunca llega a sus ojos.

         Lo he visto mucho y he aprendido que cuando lastimas a un narcisista, lo mejor que puedes hacer es huir, y estoy seguro de que Alexander es uno de ellos. También me recuerda a alguien, alguien famoso pero que al mismo tiempo no lo es. Alguien a quien no le gusta ser el protagonista, pero que normalmente está obligado a ser el centro de atención. Probablemente recordaré quién es en un rato.

         Se prepara para seguir hablando mientras se limpia la palma de su mano sobre su traje gris, la misma mano que acaba de tocar la mía; probablemente soy el único que piensa en ello. En la otra mano lleva una ordenador y un tipo de carpeta vieja.

         —Hola, ¿entramos? —Alexander señala la puerta del café—. Podemos seguir hablando allí.

         Estamos de pie en una calle de Estocolmo, al borde del área de Östermalm, cerca de Vasastan y el centro de la ciudad. Conozco bien la zona. Alexander gira y avanza por la puerta sin esperar mi respuesta. Ahora puedo ver que su chaqueta es muy corta y que los pantalones parecen demasiado ajustados en la zona del bolsillo trasero. No están desgastados, pero tampoco son nuevos. Se ajustan en la zona de los muslos.

         Probablemente necesita este trabajo...

         Para mí, en cambio, este trabajo solo es un extra; no lo necesito.

         ¿Quizás pueda quedarme un par de días extra en Jamaica esta primavera?

         —Claro —digo levantando la voz a sus espaldas—. Estás pagando por esto. —No me importa si me escucha.

          
   

         ***

          
   

         —Como decía... —Alexander comienza a hablar mientras se sienta en el sillón con una copa de vino tinto y un plato de albóndigas caseras frente a él. Me recuesto en el sofá para poder estirarme a gusto en este café lleno de gente. Pedí dos copas de champán; eso es todo lo que necesito. Él mueve los cubiertos, coloca el cuchillo y el tenedor en ángulos perfectos al lado de su plato y continúa: —  estamos pagando por esto. —Luego observa mis dos copas y sonríe levemente.

         —Sí, nos llevó un tiempo ponernos de acuerdo. —Tomo un sorbo de mi Pol Roger y levanto la mirada hacia una de las arañas de cristal baratas que difunden su luz sobre el café. Recuerdo lo desconfiado que había sido la primera vez que me llamó — «de la revista Vanidades de Suecia —dijo—, la revista de estilo de vida con un toque extremo. Para aquellos que viven su vida como si no hubiera un mañana y para aquellos a quienes les gustaría vivir así».

         A esas alturas estaba a punto de colgarle, pero me dijo que un «verdadero fanático» le había dado mi número. Así es como funciona mi profesión: todo se construye a través de recomendaciones personales, nada más.

         —Mi editor quería que lo pensara por un tiempo. Eres bastante caro. —Todavía evita el contacto visual. Corta las albóndigas en mitades perfectas y separa el puré de patatas, la salsa y los arándanos en el plato.

         Nada de revoltijos.

         Confirma mis sospechas sobre su personalidad, y luego, de pronto, recuerdo a quién se parece: el esposo de la princesa Madeleine de Suecia, Chris. Con esa sonrisa incómoda.

         Bebo otro sorbo y lo miro fijamente. Finalmente me mira a los ojos.

         —No, es difícil para mí saber lo que me depara el mañana... —respondo y hago mi mejor esfuerzo para no sonar molesto.

         —Entiendo —Alexander recoge su servilleta y se limpia la salsa de los bordes de la boca. Dobla con cuidado la servilleta nuevamente y se recuesta en el sillón—, pero cinco mil por hora... —Parece que lo entiende, pero se niega a aceptarlo.

         Suspiro y vacío mi segunda copa.

         —¿Vamos a hacerlo? ¿O no?

         —Mi jefe quiere hacerlo.

         —Eso es suficiente para mí. ¿Trajiste efectivo?

         Alexander asiente y abre su portátil, un último modelo de MacBook Pro. Ellos pueden comprarlo.

          
   

         ***

          
   

         —¿Te importa si te grabo? Para poder transcribirlo si me pierdo algo —Alexander comienza a sacar una grabadora antes de que pueda responderle—. No es que nadie lo vaya a escuchar...

         Aprieto los labios; esperaba que no trajera eso a colación. Exhalo y, por el rabillo del ojo, veo a alguien que conozco. Es Sophia, una de las dueñas del café. A veces pasa el tiempo caminando entre los visitantes del local, limpiando mesas, y acomodando galletitas y las tazas de café.

         Nos conocemos bien.

         Ella también me ha visto.

         —Tengo un poco de sed —digo. Luego le sonrío a Sophia y sostengo mi copa vacía al tiempo que asiento a Alexander como respuesta a su pedido de grabarme.

         —Aquí tienes, corazón —dice Sophia y coloca una mano sobre mi hombro—. Ah, veo que estás en una entrevista. —Le guiña un ojo a Alexander como si lo conociera.

         —¿Nos conocemos? —pregunta él con una sonrisa fría.

         —Ahora nos conocemos. ¿Otra copa de vino?

         —No, estoy bien. No sé si mi jefe querría...

         —Va por cuenta de la casa —interrumpe Sophia. Es del Peloponeso y vino a Suecia con nada, pero trabajó hasta hacerse su propio camino, aunque le llevó su tiempo. Tenemos bastante en común, Sophia y yo.

          
   

         ***

          
   

         —¿Te gustaría decirme cómo empezó todo? ¿Qué te hizo elegir este... camino o sendero sería la palabra más adecuada? Porque no elegiste un camino amplio. —Alexander bebe lentamente su segunda copa de vino tinto.

         No es el mejor, pero me imagino que Sophia también tiene que considerar la ganancia del café. La idea del vino de Alexander hace que el sabor de mi Pol Roger sea aún mejor. Las pequeñas burbujas borbotean en mi paladar y me hacen cosquillas en la garganta, juegan en mi nariz y las dejo revolotear por allí por unos segundos antes de responder.

         —Se podría decir que esta carrera me eligió a mí. Caí en el engaño y me convencieron, supongo. Luego se convirtió en una droga: intenté dejarlo, intenté estudiar y buscar la casa ideal... Incluso la pareja ideal, lo que se te ocurra, pero siempre termino aquí. Odio mi trabajo tanto como lo amo, pero un día me di cuenta de que no era el único adicto a él.

         —¿A qué te refieres? —Alexander pregunta y estira su mano para acomodar el micrófono que está sujeto a mi camisa. Por accidente, me toca y su mano cálida sobre mi cuello hace que los dos hagamos una pausa en nuestros movimientos y sonriamos torpemente. Esta vez su sonrisa parece un poco más auténtica.

         —Mis clientes también son adictos. A mí. —Sé que suena patético. Sé que hay mucha competencia allí afuera y que todo el mundo es libre de elegir si tienen el dinero suficiente. Sé que parezco egocéntrico y emocionalmente raro, sueno incluso más narcisista de lo que sospecho que es Alexander, pero lo digo igualmente.

         Alexander se estira la oreja y hace una mueca.

         —Tendrás que continuar explayándote más sobre ello después. No estoy seguro de entender lo que quieres decir. Así que, eres...

         —El mejor escort de la ciudad, sí —me recuesto en el sofá y estiro las piernas—. Voy a comenzar por el principio. Es simple. Todo comenzó cuando cumplí los dieciocho.

          
   

         ***

          
   

         —¡Feliz cumpleaños, Liam!

         La llamo Mia; es una de las mejores amigas de mi madre. Entra a nuestro apartamento y me abraza de inmediato. Huele muy bien, una mezcla de rosa y lavanda, y me pierdo en su abrazo. Tiene un cabello castaño y largo que huele a champú y primavera. Recuerdo esconder mi rostro en él e inhalar profundo.

         —Gracias. —Es todo lo que puedo decir porque soy un poco tímido.

         Mia es sexi, con sus grandes ojos verdes, los pómulos salientes y su hermosa boca. Estoy a punto de empezar el último año del bachillerato y tengo un montón de fantasías prohibidas con ella. Mia es jodidamente sexi, incluso para un chico que acaba de cumplir dieciocho. O quizá es por eso que es tan sexi.

         También me ayuda con el francés. Viene a casa dos veces a la semana y me ayuda con la gramática y la pronunciación. Normalmente nos sentamos juntos y yo lucho por no quedarme mirando sus labios que se mueven de manera hermosa cuando habla.

         Estudio ciencias sociales e idiomas, y hay miles de chicas en mi círculo social con las que podría tener sexo con facilidad, pero nunca me interesa tener sexo con las chicas de la escuela. Todas parecen Barbies con una piel que probablemente se rompería si intentaran sonreír. Incluso a mi corta edad, sé lo que me excita: las maduras. 

         La profesora de matemáticas. La profesora de francés. Sí, incluso mi profesor de arte. Un hombre sensible de mediana edad, delgado como un palo con cabello negro enrulado y ojos tristes. Quizá me vea a mí mismo reflejado en él, ¿quién sabe? Nos besamos una vez después de clases, pero desde entonces se mantiene alejado de mí y me dice que nuestro comportamiento no es para nada apropiado.

         Vuelvo al recuerdo de Mia. Me mira como evaluándome después del abrazo y me dice:

         —Eres un hombre ahora, Liam —me alborota el cabello—. Puedes votar, tomar tus propias decisiones y beber vino. Puedes conducir un coche si quieres —sonríe mostrando los dientes—. También te has convertido en un chico muy apuesto, varonil... y muy atractivo —ladea la cabeza y coloca un mechón de pelo detrás de la oreja—. Apuesto a que las chicas hacen fila por ti, ¿verdad? —Me guiña un ojo y noto un destello especial en esos ojos verdes—. Probablemente ya tengas una novia que te adora, o muchas. —Se ríe con una explosión de risas burbujeantes que brotan como agua.

         Estoy perdido. Por supuesto.

         Me lamo lo labios y todo lo que quiero es besar esa hermosa boca. Admito que soy virgen, pero mi virginidad es para ella.

         Todo lo que puedo hacer es negar con la cabeza como respuesta a su pregunta sobre la novia y luego asentir ante la sugerencia de una clase privada en su casa al día siguiente. Entiende que quiero celebrar mi cumpleaños número dieciocho; de no ser así, habría sugerido que fuera esta noche.

         Toda la conversación lleva un minuto, como máximo. Nadie más la escucha. Es un minuto que cambia mi vida. Para siempre.

          
   

         ***

          
   

         Mia vive en un apartamento lejos del nuestro. Diluvia, y de regreso a casa de la escuela pedaleo por mi vida. Son las cinco de la tarde y tengo hambre, en más de una forma. Muy adentro mío sé lo que quiere hacer conmigo.

         Estoy caliente. Muy caliente.

         Tengo el código de su puerta en mi teléfono; me lo susurró al oído justo antes de irse de mi fiesta de cumpleaños.

         Mientras estoy allí, intentando alejar la lluvia de mi teléfono, escucho una voz en el interfono junto a la puerta.

         —Te vi desde la ventana. Está abierto. —Aun por el intercomunicador su voz suena suave y seductora. Me estremezco y estoy excitado.

         «Tercer piso» es lo último que escucho antes de correr escaleras arriba en cinco cortos segundos. Hay una puerta abierta y asumo que debe ser la de ella, así que entro.

         —Por Dios, estás empapado —dice cuando llego al pasillo a tropezones. No es hasta más tarde que puedo asimilar el aspecto del apartamento: el papel tapiz, los muebles, las lámparas y todas las habitaciones. Solo puedo recordar su olor. A ella. A rosa y lavanda.

         —Es inaceptable. Necesitas una ducha caliente antes de que podamos continuar —dice, sacándome los zapatos y la chaqueta. Luego me lleva por el apartamento y la sigo como si estuviera en un sueño. Recuerdo el baño con cerámicas oscuras y la bañera con patas de león, el lavabo redondo sobre el suelo de mármol y el tapete suave. Huele a citrus.

         —Sácate esa ropa mojada. Regresaré más tarde para darte un baño de esponja cuando hayas entrado en calor.

         ¡Baño de esponja! Mi mente vuela, mi cerebro está a punto de explotar.

         Me desvisto rápidamente y entro en la bañera. Una gran regadera cuelga sobre mi cabeza y unos delfines saltan en la pared junto a mí. Aún no estoy seguro de si estoy en medio de un sueño; todo es tan surrealista. Cierro las cortinas de la ducha; más animales acuáticos.

         Abro la llave y ajusto la temperatura. Calor, vapor, felicidad.

         Ella entra, mete una mano por las cortinas y cierra la llave sin decir ni una palabra. Estoy de espaldas a ella porque soy tímido y porque tengo la mayor erección del mundo. Lentamente abre la cortina mojada.

         —Creo que encontré un aroma que va contigo —murmura a mis espaldas—. Aceite de oliva y sándalo.

         En ese momento no le presto demasiada atención al comentario. Más tarde en mi vida, me daré cuenta de que, de hecho, ese es mi aroma.

         Allí y en ese momento, cubro mi pene erecto con las manos e intento descifrar lo que está pasando. Ella me acaricia los hombros suavemente, continúa hacia abajo por mi espalda y hace una pausa para masajear mis nalgas. Sus manos bajan hacia mis muslos y entre las piernas.

         —Necesito llegar a todos lados, Liam.

         Y entonces sus manos llegan a mis huevos.

         El jabón hace que sus dedos resbalen sobre mis testículos. Es suave, muy suave. Aprieta un poquito, ejerciendo presión, y comienzo a gemir. Se siente tan bien. Siento efervescencia allí abajo, como si mis bolas hubieran estado bebiendo champán. Tengo el pene caliente y a punto de explotar. Mi erección arde y canta, y no puedo evitar llevar mi prepucio hacia atrás. La oigo tragar saliva detrás de mí y siento sus pechos presionar contra mi espalda. Murmura que tengo que relajarme y dejarla hacer. Entonces alejo mi mano de mi pene, lentamente pero con decisión.

         La dejo hacer.

         —Debes estar teniendo una buena ducha —dice muy cerca de mi oído. Me muerde el lóbulo de la oreja, rocía un poco más de jabón en su mano y comienza a masajear mi erección. Miro hacia abajo y veo la cabeza de mi pene asomando por la espuma mientras ella mueve su mano sobre él. Me está masturbando. Apenas puedo creerlo.

         —Tan grande —murmura en mi cuello y mueve la cabeza de manera tal que siento su cabello pegarse a mi espalda.

         No puedo resistirlo más. Ella lo sabe, así que mueve mi prepucio hacia adelante y atrás con entusiasmo sobre la cabeza de mi pene que crece en su mano. Miles de estrellas explotan detrás de mis párpados mientras desparramo mi semen contra la pared y cuando finalmente abro los ojos, veo el semen chorreando por la cerámica.

         —Te viniste tanto... —dice ella con voz muy suave— ¿Hace tiempo que no tienes sexo?

         —Eh... soy virgen —digo finalmente. Mi voz es ronca y seca, sin importar la humedad del baño.

         —Por Dios, ¿virgen? —Suena genuinamente sorprendida y su voz también es ronca —. ¿Te molesta si entro contigo? ¿Y hacemos algo respeto?

         No espera mi respuesta; enciende el agua nuevamente y entra en la bañera.

         —¿Me ayudas con la ropa? —Ladea la cabeza de la misma manera que lo hizo en el pasillo. Hubiese podido tener un orgasmo solo de verla. Su blusa ya está transparente por el agua y sus pechos son generosos tras la tela mojada que se pega a sus pezones. Se levanta el pelo por sobre los hombros.

         —¿Podrías desabrocharla, por favor?

         Hago lo que me dice.

         Lleva puesto un sostén de encaje. Puedo ver a través de él mientras que un discreto diseño de vid trepa por su piel. Apenas puedo esperar a sacarle los tirantes por los brazos y ya estoy duro. Con rapidez.

         —Cuidado. Despacio —murmura—. Los tendrás... los tendrás.

         —¿Tener qué? —Gimo y me las arreglo para sacarle el sostén mojado de los pechos.

         Son grandes y maduros. Rebotan arriba y abajo cuando retiro el sostén.

         —¿Te gustan mis pechos? —murmura.

         Me inclino hacia adelante y tomo uno con la boca.

         —Mmm. —Lo chupo y cambio al otro.

         Mia también gime.

         —Me gusta mucho cuando haces eso.

         Mi erección está de regreso. Ella logró bajarse un poco la falda, que se pega a sus caderas redondas, y la ayudo a sacársela por completo. Su tanga hace juego con su sostén. Mia me mira y luego mira mi pene, se limpia el agua de los ojos y termina de sacarse la falda, luego me empuja y se arrodilla en la bañera. El agua corre por sus hombros y salpica para todos lados. Estamos envueltos en vapor y el rostro de Mia se ve difuso cuando me mira.

         —Te voy a enseñar lo que les gusta a las mujeres —dice muy suave.

         Cierro los ojos. Primero, besa la punta de mi pene y lame la raíz. Mi pene está más duro de lo que nunca lo ha estado. Luego lo dobla para arriba. Su lengua va de la raíz hacia arriba. Hace una pausa y juega con la cabeza.

         —¿Quieres que te lo coma? —No puedo creer lo que estoy escuchando—. ¿Estás seguro de que quieres más?

         Pienso que está bromeando conmigo, pero no estoy seguro. Asiento.

         —Porque quiero que me tomes después, de verdad. Quiero que me folles con tu enorme y hermoso pene.

         —¿Qué? —Es todo lo que puedo decir.

         Estoy sorprendido por su lenguaje grosero. Al mismo tiempo, no hay nada que ansíe más; me siento como una erección gigante que oscila frente a su boca. Hormiguea y quema; estoy tan excitado. Aprieta la mano alrededor de mi raíz, lo empuja hacia adelante haciendo que salgan un par de gotas de fluido claro mientras lo lame y lo saborea. Parece que le gusta.

         No parece importarle si tengo otro orgasmo gestándose dentro mío. Desliza mi pene entre sus labios, despacio, muy despacio. Me mira con ojos intensos para ver si me gusta. En un acto reflejo, tomo su cabeza mojada y la empujo hacia mí. Empujo y muevo las caderas al mismo tiempo.

         —Ay, tan ansioso —suspira con mi pene a mitad de camino en su boca.

         Tensa los labios alrededor de mí y sigue mis movimientos. Su lengua rueda en la cabeza de mi pene y me chupa duro. Puedo sentir la humedad fluir de mi pene y su boca se hace cada vez más resbalosa mientras me aprieta el trasero con ambas manos. Masajea mis nalgas y me acerca más.

         «No puedo ir más profundo que esto», pienso antes de que lo haga. Debo estar muy adentro de su garganta, pero aún puedo ver sus labios a mitad de camino. Jadeo y gimo.

         —Lindo, ¿verdad? —Empuja su cabeza hacia atrás con la boca aún abierta. Me masturba a un ritmo constante—. Quiero que te vengas directo en mi boca, Liam. —Toma la cabeza de mi pene entre el pulgar y el índice—. Quiero saborearte.

         Estoy muy cerca ahora.

         —La próxima vez que nos veamos, tú podrás saborearme a mí. O quizá antes...

         Esto es todo lo que necesito.

         Mis ojos están abiertos de par en par cuando me vengo otra vez; no es tanto como la vez anterior, pero lo suficiente. Dos o tres chorros aterrizan sobre su lengua y luego saca un par de gotas más de mí. Mi pene se sacude y palpita en su mano. Una vibración recorre mi cuerpo hacia mis muslos, y siento pequeñas pulsaciones de electricidad recorrer mi pene.

         Ella suspira y suena satisfecha. Traga y dice algo que no llego a escuchar, pero se lame los labios.

         Me recuesto contra la pared con una mano para asegurarme de no resbalarme en la bañera caliente. Antes de que me dé cuente, Mia está de pie y me besa duro. Presiona sus labios sensuales contra los míos abriéndose camino mientras me sostiene de la nuca con una mano. Estoy trabado en el beso más caliente que me pudiera imaginar porque su sabor es el mío.

         —¿Puedes aguantar el ritmo? —Noto que aún sostiene mi pene. Estira mi prepucio hacia atrás y el adormecimiento es rápidamente reemplazado por un deseo renovado.

         —Quizá —murmuro en su cuello.

         —Quiero que me tomes por detrás; es la mejor manera en el baño, pero debes apurarte. Tienes que meterlo ya.

         Me empuja hacia atrás y se voltea, coloca una mano en la pared, cerca del grifo.

         —Bájame el tanga —dice e intenta mirarme por sobre los hombros.

         Hago lo que me dice. Me gusta obedecer sus órdenes, así que arremango su blusa ensopada y bajo su ropa interior.

         Las nalgas de Mia son redondas y firmes. Se inclina y separa las piernas tanto como su tanga se lo permite: ahora son una fina línea entre sus rodillas. Aparece su mano por entre sus piernas y casi gruñe:

         —Ven aquí, te guiaré.

         Cuando coloco mi pene sobre su mano ella lo estira un par de veces como si estuviera verificando si está lo suficientemente duro. Arquea la espalda y puedo ver sus labios genitales abrirse frente a mí, su vagina rosada y hermosa. Sus fluidos brillan dentro de ella.

         Mia pasa la cabeza de mi pene por su abertura un par de veces, se desliza y resbala. Por primera vez puedo olerla; su aroma es diferente ahora, no solo rosa y lavanda. Huele a tierra tentadora. Deslizo un dedo desde el inicio de su abertura entre sus nalgas hasta el ano. Creo que vi algo así en Internet. De cualquier manera, ella gime cuando presiono.

         —Mm, eso se siente bien —gime contra la pared—. ¿Quién te enseñó eso? Pensaba que eras virgen... —dice y presiona contra mí. La cabeza de mi pene está enterrada entre sus labios.

         Y se desliza hacia adentro.

         Nunca había experimentado algo más hermoso. Mi erección desaparece dentro de ella, caliente, resbalosa, abrazadora. Empujo y empujo. Mia grita. Todo mi pene está dentro de ella hasta el fondo, palpitando y rodeado por ella. Veo el ano crisparse. El agua salpica sobre mí al rebotar en la espalda de Mia, pero no me importa. Me limpio los ojos y comienzo a hacérselo. Duro. Más duro. Puedo sentir mi pene crecer y crecer.

         «Puedo mantener mi erección», pienso en la ducha mientras absorbo la vista de mi pene entrando por sus labios inflamados. Su vello púbico me hace cosquillas en las bolas cada vez que arremeto contra ella.

         De alguna manera, consigue sacarse la ropa interior y liberar sus piernas. Me hace salir de ella, coloca un pie en un borde de la bañera y se abre aún más; más dobleces y surcos se despliegan frente a mis ojos. Mia se golpea a sí misma y sacude el trasero.

         —Penétrame de nuevo —ordena y me mira por encima del hombro.

         Su mirada es salvaje, como si toda su vida dependiera de que mi pene la llenara. Mi pene. La vista casi hace que me venga de nuevo.

         Ambos estamos tan mojados que se forma un anillo de nuestros fluidos alrededor de la base de mi pene que cambia de forma y apariencia cada vez que empujo dentro de la vagina de Mia. Nuestro sonido se mezcla con el del agua de la ducha que salpica en la bañera.

         —Golpéame —gime mientras encuentra mis movimientos. Al principio, me sorprendo y no sé qué hacer. Nunca golpeé a nadie, nunca quise hacerlo.

         —He sido una chica mala —jadea Mia y mueve sus caderas rápidamente—. Seduje a un adolescente...

         Mia no puede terminar la oración; la interrumpe la palma de mi mano abofeteando su trasero. Grita de placer.

         Una sensación extraña de deseo prohibido y excitación pura me llena y siento la necesidad de llenarla con mi semilla. Veo que se está tocando a sí misma; se sostiene con una mano contra la pared mientras que con la otra se frota el clítoris. Al menos parece que está haciendo eso. Vi algo parecido en una película por Internet.

         Pero ahora soy yo el protagonista.

         Es irreal...

         Mia gime frente a mí, temblando con cada embestida. Una de sus nalgas está mucho más roja que la otra, la marca de mi mano brilla en ella y me pregunto si no estoy siendo demasiado rudo con ella, pero sigo follándola cada vez más duro y controlo mi orgasmo, puedo hacerlo demorar. Es tan sexi darle placer a otra persona.

         Se retuerce, estremece y gime. Jadea y grita. Su mano se mueve con firmeza y decisión entre sus piernas. A veces, cuando mi pene está muy adentro de ella, mis bolas tocan sus dedos y entonces gime todavía más.

         Luego se viene; su cara y cuello se enrojecen. El cuerpo se tensa y sus partes más íntimas casi golpean. Arquea el cuerpo hasta que parece que se va a quebrar por la mitad. Diferentes tonos de rojo bailan frente a mis ojos cuando su cuerpo comienza a sonrojarse, su ano se abre y cierra a un ritmo constante. Gime aún más.

         No pensé que podría producir sonidos como esos: oscuros, fuertes, primitivos. Empujo mi pene hasta el fondo y puedo sentir lo apretada que está, como si sus labios inflamados se negaran a dejarme ir. Aprieta sobre mi erección y ya no puedo resistirlo; todo comienza a temblar y me congelo en una posición. Vacío hasta la última gota de mi semen muy adentro de su vagina, probablemente gritando también. Es el orgasmo más lindo que he tenido hasta ahora, todo palpita y late. Mi pene se retuerce aunque el fuego inmediato ya se haya apagado.

         No quiero salirme nunca de allí.

         Mis otros sentidos comienzan a regresar. De pronto soy consciente del sonido de la ducha, de la sensación del vapor contra mi piel y el agua sobre mi cuerpo. El aroma de su vagina y mi pene. Y el aroma a lavanda.

         Nos quedamos allí unos minutos.

          
   

         ***

          
   

         —Tenemos que vestirnos y trabajar en tu francés. —Mia me sonríe recostada a mi lado en su amplia cama, con una de mis piernas descansando entre las suyas. Subió el acolchado hasta nuestros mentones y hierve allí abajo.

         La sensación de nuestros orgasmos permanece; es como si mi pene se rehusase a abandonar mi erección. Cada vez que la cabeza de mi pene la toca, me crispo. Masajeo suavemente el seno más cercano a mí, siento como su pezón reacciona, como se endurece entre mis dedos. Mia jadea.

         —O podemos hacer una lección doble la semana que viene. —Gime mientras lo dice y me enorgullezco como un adolescente que logra calentar tanto a alguien, pero ella no es alguien. Es Mia. La mejor amiga de mi madre y mi tutora. ¿Qué edad tiene? ¿Cincuenta?

         La observo mientras juego con su pezón. Cambio al otro y presiono mi muslo contra su vagina. Ella yace cerca, muy cerca, respirando con la boca abierta. Sus labios no son carnosos pero tampoco delgados, y tiene pequeñas arrugas alrededor de la boca que hacen juego con las de sus ojos, que se ven más verdes que nunca. Presiono más fuerte contra ella y comienzo a mover la pierna. Tiene el cabello grueso amarrado en una trenza que coloca entre sus pechos.

         Mi pene se endurece rápidamente.

         —Una lección doble suena perfecto... —murmuro.

         —Eres tan lindo —gime Mia—, y sentirte es tan bueno... tu pene... —murmura y se pega a mi pierna. Sus manos buscan mi erección.

         —¿Conoces la diferencia entre literal y figurado, verdad, Liam? —Comienza a juguetear con la cabeza de mi pene. Mis fluidos comienzan a salir y los usa como lubricante—Si crees que puedes manejarlo, estaba pensando en invitar a una de mis amigas la semana que viene. Tiene mi misma edad, está sola y adinerada.

         —¿Muy rica? —No lo entiendo—. ¿Y qué?

         Mia no responde. En cambio, me indica que me ponga a horcajadas sobre ella mirando hacia los pies; eso lo entiendo. Quiere mi pene en su boca y quiere que yo la chupe al mismo tiempo.

         —Sí, no pude evitar hablarle sobre ti, lo atractivo que eres y sobre las cosas que probablemente puedes hacer en la cama... —continúa.

         —¿Sí?

         —Y no se ha acostado con nadie desde hace mucho tiempo —Mia me empuja y guía mi erección hacia el punto correcto. Con mis rodillas a los lados de su cabeza, cierro los ojos y bajo la cadera hasta que siento su lengua recorrer mi pene húmedo—. Quiere pagarte un poco por la oportunidad de estar contigo. Lo prometió —murmura debajo de mí.

         —¿¡Qué!? —No podía creer lo que estaba oyendo, pero cuando abro los ojos allí estaba la vagina de Mia. Y la puedo oler. Miro los surcos y líneas, y absorbo su olor. De pronto, todo lo que dice tiene sentido y al tiempo que pienso eso, los labios de Mia se abren. El interior de su vagina brilla y puedo ver el líquido comenzando a chorrear. Me excita muchísimo, una vez más.

         —Bien —murmuro y entierro la lengua donde unos minutos antes me había venido.

         —Bien, mm, eso me gusta. —Mia cierra la boca alrededor de mi pene: está ardiendo, o al menos así se siente, como si una llama lenta y constante me tragara. La llama se convierte en un fuego descontrolado y vuelan chispas frente a mis ojos. Muevo el pene adentro y afuera de su calidez, linda y abrazadora.

         —¿Puedes chuparme... el clítoris? Sería... fantástico. —Mia habla cada vez que mi erección sale de su boca. Comienza a masajear mis bolas y continúa—: Deberíamos rasurarte un poco por aquí. —Luego gime.

         —¿Así? —murmuro con su clítoris entre mis labios, una nueva experiencia para mí. Tomo nota mental de que quiere que elimine el vello de mis bolas y lo acepto, tal y como parezco aceptar todo lo que Mia quiere hacer conmigo porque es sexi. Sabe tan bien y es mi tutora, y hoy me dejó saborearla.

         Todo está mojado.

         Con mi mejilla sobre el pubis de Mia, bebo sus fluidos. Son abundantes y chorrean desde la profundidad de su cueva, humedeciendo todos sus pliegues y surcos. Mi lengua dibuja círculos alrededor de su clítoris e intento mordisquearlo suavemente. Mia grita de placer.

         —Sí, así —jadea entre gritos—. Me gusta cuando usas fuerza. Te voy a enseñar todo.

         Cuando deja salir las últimas palabras, arquea la espalda y tengo que agarrar las sábanas para no caerme de la cama. Mi pene se desliza fuera de su boca, y ella empuja la cabeza contra la almohada. Le tiemblan los muslos y tensa todos los músculos. Uso algo de fuerza, tal como me lo pidió hace unos segundos y chupo y estiro su clítoris que se pone duro entre mis labios. Lo hago deslizarse afuera y adentro de mi boca como si estuviera chupándosela. Cuando está dentro de mi boca, dibujo círculos con la lengua alrededor de la punta resbaladiza hasta que no puedo hacerlo más.

         Mia grita. De pronto, siento sus dientes cuando chupa mis testículos. Debe tener algo de autocontrol, pienso, mientras que logra venirse sin lastimarme. Todo lo contrario: la sensación de mis bolas dentro de la boca de Mia me hace llegar al clímax también. Froto la cabeza de mi pene contra ella y un par de gotas de esperma caen sobre su pecho. La sensación de estremecimiento palpitante continúa por un largo rato.

         —Respira —murmura Mia. Me tiemblan los brazos y los músculos están a punto de ceder. Tengo las rodillas hundidas en la cama suave y las piernas me duelen por la tensión. Noto que estoy aguantando la respiración.

         —Lindo... —Es todo lo que puedo decir antes de que la falta de oxígeno haga que mi cabeza dé vueltas. Me entrego por completo a Mia, estoy atrapado en su telaraña; apenas recuerdo cómo era la vida fuera de ella, antes de tener sexo con Mia.

         —¿Cómo se llama tu amiga? —pregunto y ruedo hacia un lado.

         —Célie —Mia me masajea la planta de los pies que quedaron cerca de su cara—. Célie es muy hermosa, sexi. Sabe lo que quiere y es muy demandante. Ya verás.

         —Mmm.

         —Y como te dije, tiene mucho dinero. Quiero ser parte del juego y voy a tomar una parte del pago. Cincuenta por ciento para empezar. Luego podemos negociar... otros términos.

          Suena formal e imagino que es oficial. ¿Una parte del pago? No me importa, estoy atrapado.

         —¿Tienes muchas amigas? —pregunto.

         —Muchas, Liam, muchas. Beaucoup d’amis, como diría Célie. Es francesa. Será divertido.

         Le beso las pantorrillas, y luego me duermo aunque durante poco tiempo. Mia me sacude suavemente y murmura:

         —Tendrías que irte a casa, diles que estuvimos estudiando francés. —Se ríe.

          
   

         ***

          
   

         Alexander suspira y se recuesta en el sillón. Creo que se ve bastante satisfecho.

         O quizás... ¿celoso?

         Todas las mesas y sofás de alrededor están vacías y las velas se apagaron. Somos casi los únicos que quedamos allí y noto que Sophia nos mira. Sonríe y saluda. Señala en su muñeca un reloj imaginario. La saludo de vuelta y asiento.

         —Creo que...

         —¿Están cerrando? —Alexander se refriega las manos contra los muslos—. Fue una... historia intensa la que me contaste, Liam. El tiempo voló. —Se inclina sobre la mesa y saca el micrófono de mi camisa. Siento un dejo de sudor sobre toda su loción, colonia y quién sabe qué más. Y algo más... mi sentido del olfato es muy sensible, me ha salvado en muchas ocasiones. Ve la forma en que lo miro y sonríe—. Estaba pensando que podríamos hacer una serie de tu historia, a mi jefe le encantaría. Quizá diez partes, o algo así... —Alexander cierra el ordenador portátil—. ¿Qué dices, Liam?

         Pienso en lo falso que suena cuando un extraño insiste en terminar cada frase con tu nombre, solo para hacer parecer que le importas.

         —Suena bien... Alexander —intento sonar tan neutral como sea posible y controlo el tono irónico de mi voz—. Asumo que Vanidades de Suecia puede permitírselo...

         —Por supuesto —me mira por unos segundos demasiado largos, luego saca un sobre de su chaqueta y lo desliza sobre la mesa—. Yo... nosotros queremos escuchar más sobre tu historia con Mia. Y Célie.

         Por el rabillo del ojo veo a Sophia cubrirse la boca con la mano para ocultar que se está riendo. Luego se gira rápidamente.

         —Bien. ¿Nos veremos nuevamente aquí en una semana entonces, Alexander? —Me pongo de pie—. Ya tengo ocupados
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